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			LA CONCIENCIA CREA

			 

			 

			Como un hombre que ha dedicado toda su vida a la ciencia más pura, al estudio de la materia, puedo decir, como resultado de mi investigación sobre los átomos, lo siguiente: no existe la materia como tal. Toda la materia se origina y existe solo gracias a la existencia de una fuerza que hace vibrar la partícula de un átomo y mantiene unido el pequeño sistema solar que lo conforma. Debemos asumir que detrás de esta fuerza existe una mente consciente e inteligente. Esta mente es la matriz de toda materia.

			MAX PLANCK

			Físico alemán ganador del Premio Nobel, 1918

			 

			 

			Dicho de otro modo: la conciencia crea.
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			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Es probable que La ley de la atracción para escépticos no sea el primer libro de motivación, desarrollo personal o autoayuda que hayas leído. De hecho, hay cientos de libros y audios fantásticos que hablan sobre cómo crear y vivir la vida de tus sueños. He leído muchos de ellos.

			Algunos de los libros clásicos y más famosos son:

			 

			Piense y hágase rico, de Napoleon Hill

			La magia de pensar en grande, de David Schwartz

			El poder del pensamiento positivo, de Norman Vincent Peale

			Como un hombre piensa, así es su vida, de James Allen

			El hombre más rico de Babilonia, de George Clason

			El alquimista, de Paulo Coelho

			La ciencia de hacerse rico, de Wallace D. Wattles

			La magia de creer, de Claude Bristol

			 

			La idea central de los libros de motivación o de autoayuda es que el lector tiene la capacidad de cambiar los objetos físicos y las condiciones de su vida. En una situación ideal, un cambio en el pensamiento implica una mejora. Dicho de otro modo, si piensas en positivo, tu vida acabará siendo positiva (obtendrás lo que quieres). Por el contrario, si piensas de forma negativa, tu vida acabará siendo negativa (obtendrás lo que no quieres). Esta idea es lo que comúnmente conocemos como ley de la atracción.

			Mucho antes de que surgieran los libros de autoayuda de la era moderna tal y como los conocemos actualmente, los filósofos y pensadores estuvieron sopesando los resultados que la gente obtenía en sus vidas. Unos eran ricos, otros eran pobres. Unos eran felices, otros eran infelices. Unos parecían tener «buena suerte», otros parecían tener «mala suerte». El rasgo que diferenciaba a la gente afortunada de la desafortunada parecía ser la fijación de las personas afortunadas por alcanzar una meta significativa, de la cual tenían conciencia y sobre la que pensaban constantemente.

			La persona desafortunada —que carecía de una meta significativa— no tenía nada importante en lo que pensar. En otras palabras, a lo largo de miles de años de historia e incontables eruditos y filósofos, parecía haber una verdad universal que nunca fallaba: una persona siempre atraerá y recibirá lo que piensa o en lo que se concentra. Dicho de otro modo, hay tres sencillas palabras que resumen el «éxito» o el «fracaso» de todo ser humano: la conciencia crea.

			Bien, esto parece bastante simple. La conciencia crea. Entonces ¿para qué sirven tantos avances tecnológicos, tantos libros de autoayuda, CDs y demás, si hay tanta gente que continúa siendo infeliz y económicamente desafortunada? Lo digo en serio, repite la frase «la conciencia crea».

			Mucha gente ha oído hablar de El secreto —libro y película— de Rhonda Byrne, que desde hace poco se ha hecho famoso en todo el mundo. El secreto se basaba en la idea de que muy poca gente era consciente de la existencia de una ley tan poderosa como la ley de la atracción. Esta ley puede concederle a una persona cualquier cosa que desee. El secreto popularizó la ley de la atracción entre la sociedad, de forma que todo el mundo pudiera conocerla. Sinceramente, si te gusta el género del desarrollo personal, tendrías que haber estado viviendo en una cueva para no haber oído hablar de El secreto. 

			A causa de su popularidad, podría parecer —a simple vista— que «el secreto» ya no era tal. Se le dio cobertura mediática nacional y publicidad en los principales medios de comunicación. Y como se supone que ya todo el mundo conocía el secreto y la ley de la atracción, a estas alturas todos deberíamos ser felices millonarios y estar viviendo la vida de nuestros sueños, ¿verdad?

			Sin embargo, no ha sido así. Parece que «el secreto» continuó siendo un secreto, y siempre me he preguntado el porqué.

			La primera vez que oí hablar de «el secreto» era alumno de la Universidad de Mississippi State y estudiaba Ingeniería Eléctrica. Alguien me dio a conocer un libro llamado Piense y hágase rico, de Napoleon Hill. Lo leí, y hubo algo en él que me cautivó. Así que volví a leerlo. Y después lo leí otra vez... y otra vez. No podía dejar de leerlo. Hasta hoy, puede que haya leído Piense y hágase rico al menos treinta veces. Tengo por costumbre leer unas cuantas páginas todos los días. Lo he subrayado, he escrito incontables notas en él y lo he analizado hasta el punto de que mi ejemplar original se está desmenuzando.

			Bien, quizá porque soy ingeniero eléctrico, comencé a pensar en «el secreto» desde un punto de vista científico. Cuando esta idea mística de la ley de la atracción —que consiste en que podemos atraer cosas a nuestra vida con tan solo pensar en ellas— llegó a mi conocimiento, también pensé en ella desde un punto de vista científico.

			La palabra «ciencia» proviene del latín scientia, que significa conocimiento. El conocimiento se desarrolla a partir del interés. Un conocimiento más profundo conduce al entendimiento. Y un entendimiento más profundo conduce a la creencia.

			Cuanto más averiguaba sobre la ley de la atracción, más quería saber sobre ella. Como ingeniero, comprendía que había una causa subyacente para cada efecto. De hecho, el núcleo de los estudios de un ingeniero se centra en comprender las fuerzas físicas y las leyes que rigen el universo. Empleamos las fuerzas y las leyes para mejorar la humanidad. Un ingeniero debe entender las leyes de su campo para poder así diseñar sistemas y aparatos que nos beneficien.

			Por ejemplo, hoy en día disponemos de dispositivos fantásticos como el iPhone o el iPad porque los ingenieros entienden las leyes de la electricidad (entre otras leyes científicas) hasta el punto de poder diseñar un dispositivo (el iPhone o el iPad) para manipular y aprovechar dichas leyes. Esta tecnología nos ofrece algunos de los muchos beneficios de la electricidad en lugar de sus efectos nocivos (como, por ejemplo, electrocutarnos cuando enchufamos el iPhone para cargar la batería). Dado que una ley —por definición— nunca varía, no podemos cambiarla para que nos dé los resultados que queremos. En lugar de eso, debemos cambiarnos a nosotros mismos y/o diseñar dispositivos que funcionen de acuerdo a esa ley de forma que podamos obtener el resultado deseado.

			Así es como empecé a interesarme por la ley de la atracción. No solo quería saber más sobre ella, quería entender cómo funcionaba. Quería diseñar un dispositivo que permitiera a los lectores aprovechar la ley de la atracción en su propio beneficio (logro de deseos), en lugar de en su perjuicio (tristeza y fracaso).

			De forma similar a la ley de la gravedad, la ley de la atracción siempre está en funcionamiento. No es algo que una persona pueda «encender» y «apagar». Por lo tanto, para que una persona pueda beneficiarse de la ley de la atracción, debe posicionarse correctamente. Y es aquí donde la palabra «comprensión» comienza a adquirir un significado diferente: el secreto continuó siendo un secreto porque la gente no comprendía cómo funcionaba la ley de la atracción, no porque no les fuera revelado.

			La conciencia crea. Si logras comprender del todo esta gran verdad universal, tendrás la llave que desvela el secreto.

			Para ayudarte en este proceso de comprensión, he escrito este libro. No solo para ti, sino también para mí mismo.

			Antes de comenzar, puede que te preguntes: «¿Qué es tener una vida eléctrica?».[1]

			Tener una vida eléctrica es una forma de vida. Es la forma de vida en la que te encuentras siempre en posición —mediante la comprensión— de permitir que la ley de la atracción beneficie tu vida de cualquier forma que desees. 

		

	


	
		
			CÓMO LEER LA LEY DE LA ATRACCIÓN PARA ESCÉPTICOS

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			La ley de la atracción para escépticos hará posible que te beneficies de la ley de la atracción. Para conseguirlo, este libro está dividido en dos partes: comprensión y aplicación.

			 

			 

			Comprensión

			 

			La primera parte de La ley de la atracción para escépticos explica la ciencia pura que hay detrás de la ley de la atracción. El objetivo es que consigas una mayor comprensión de la ley. Mientras lees, por favor ten en cuenta que la ley de la atracción no es más que eso, una ley. Siempre está en funcionamiento. No hay nada que puedas hacer para cambiarla o alterarla. Sin embargo, es imprescindible que la entiendas, porque solo mediante el proceso de comprensión serás capaz de posicionarte para permitir que la ley actúe en tu beneficio. Aunque no comprendas la ley, esta seguirá ocurriendo; sin embargo, seguramente actuará en tu contra. La comprensión es un proceso. Es una relación que se desarrolla entre el conocedor y el objeto de entendimiento. Esta relación implica que el conocedor tiene capacidades y aptitudes suficientes en relación al objeto de conocimiento para favorecer un comportamiento inteligente. Recuerda: no puedes cambiar esta ley, solo puedes entenderla para comenzar a alinearte con ella de tal forma que actúe en tu beneficio.

			 

			 

			Aplicación

			 

			La segunda parte de este libro trata sobre cómo mantenerse en una posición en la que sea posible beneficiarse de la ley mediante el control y la orientación de tu conciencia. Este es el comportamiento inteligente que se obtiene al conseguir entenderla ley.

			 

			 

			Cómo leer la Ley de la atracción para escépticos

			 

			Hay cuatro principios fundamentales en La ley de la atracción para escépticos:

			 

			1. La conciencia crea.

			2. Todo es energía.

			3. La Inteligencia infinita es omnipotente, pero los humanos tienen libre albedrío.

			4. La mente subconsciente es la combinación del primer y el tercer principio.

			 

			Para ayudarte en el proceso de comprensión, algunos de los términos que se usarán a lo largo del libro se definen a continuación:

			 

			• La ley de la atracción (también conocida como el secreto): ley mental/física que afirma que un ser humano puede atraer objetos, gente y circunstancias a su vida mediante el pensamiento.

			• Conciencia (también conocida como conciencia humana): estado de conocimiento, sobre todo del interior de uno mismo, que se caracteriza por las sensaciones, las emociones, la voluntad y el pensamiento.

			• Pensamiento: conciencia dirigida y controlada de forma inteligente. Está compuesta de dos partes: la idea es el «qué» generado por el cerebro y la emoción es el «sentimiento» generado por el corazón.

			• Cerebro: órgano físico dentro del cuerpo humano que genera el «qué» o las ideas del pensamiento; este «qué» produce un campo electromagnético (CEM) que puede ser medido.

			• Corazón: órgano físico dentro del cuerpo humano que genera el «sentimiento» o las emociones del pensamiento; este sentimiento produce un campo electromagnético (CEM) que puede ser medido.

			• Mente subconsciente (también conocida como mente, corazón pensante): combinación del poder de la Inteligencia infinita con la conciencia humana. La mente subconsciente no es un órgano físico como el cerebro o el corazón. La mente subconsciente no genera su propio pensamiento (ideas y emociones), sino que se ve condicionada y controlada de forma indirecta por la repetición del pensamiento constante y dominante que es generado por el cerebro y el corazón humano. La ley de la atracción actúa a través de la mente subconsciente de la especie humana. A través de la mente subconsciente el poder de la Inteligencia infinita es guiado y dirigido por el pensamiento humano.

			• Inteligencia infinita (también conocida como Poder infinito): el conocimiento absoluto e infinito.

			• Energía: todo es energía que vibra en diferentes frecuencias. Todas las cosas aparentemente diferentes del universo son simples combinaciones y presentaciones diversas de la misma energía, sobre la que se ha actuado y a la que se le ha dado forma. Todas las cosas que existen tienen una forma y una posición concreta porque una fuerza ha actuado sobre ellas y les ha dado esa forma y posición específica. Mientras lees, comenzarás a pensar de manera natural en los objetos y las condiciones que quieres atraer a tu vida mediante la ley de la atracción. Cualquier objeto o condición que desees no es más que energía. Piensa en ello como tal.

			• Fuerza: influencia que provoca el cambio.

			• Ley: corresponde a una fuerza, e implica que esa fuerza siempre está actuando.

			• Comprensión: relación entre el conocedor y el objeto de entendimiento; esta relación implica que el conocedor dispone de las capacidades y aptitudes adecuadas con respecto al objeto de conocimiento para favorecer un comportamiento inteligente.

			 

			 

			El mapa secreto

			 

			Me encanta un cuento de un chico que buscaba tesoros. El muchacho había oído hablar de un sabio anciano que vivía en una región muy lejana, y se decía que el anciano tenía un mapa secreto que guiaría con absoluta precisión a su poseedor hasta las riquezas más inimaginables, pero con una condición: debía pasar una prueba. El muchacho era ambicioso, así que decidió partir en busca del sabio anciano para pasar la prueba y conseguir el mapa secreto que le conduciría a la riqueza.

			El chico se embarcó en un largo viaje hacia aquella lejana región, que se encontraba a varios días de viaje, lo cual no molestó al muchacho. Solo podía pensar en las riquezas que iba a conseguir. Mientras viajaba y se aproximaba a la región del sabio anciano, pensó en qué podría consistir la prueba. ¿Sería una prueba física? ¿Tendría que resolver un acertijo? ¿Tendría que llevarle un regalo al viejo sabio? Fuera lo que fuera, estaba seguro de que pasaría la prueba; además, ¡tenía la fortuna casi al alcance de la mano!

			Cuando llegó a la región donde se rumoreaba que vivía el anciano, el muchacho entró en una pequeña cabaña repleta de hermosos objetos procedentes de todo el mundo. Era una colección magnífica. En el momento en que alargó una mano para tocar uno de los objetos dorados, escuchó una voz.

			—¿En qué puedo ayudarte? —preguntó la voz.

			—Estoy buscando al sabio anciano que posee el mapa secreto que conduce a la riqueza —respondió el muchacho.

			—¿Te refieres a esto? —contestó el anciano. 

			De su capa extrajo un pergamino envuelto con un lazo rojo. El chico se mostró exultante cuando su mirada se posó en el mapa. 

			—¡Sí! —respondió.

			—Le he dado el mapa a muchas personas —dijo el sabio anciano—. ¿Es eso lo que quieres?

			—Sí —respondió el chico—. Y partiré enseguida.

			—¿Estás seguro?

			—Sí. Eso es todo —replicó el chico.

			—Muy bien —respondió el sabio anciano—. Te lo daré, pero solo con una condición. Debes prometerme que esperarás hasta que regreses a tu aldea para leerlo.

			—¡De acuerdo! —accedió el muchacho—. Ese es el mapa que conduce a la riqueza, ¿verdad?

			—Sí —contestó el anciano—. Este mapa muestra el camino hacia la riqueza.

			—Estupendo. Entonces me pondré en marcha ahora mismo.

			—Muy bien —respondió el sabio anciano.

			El muchacho abandonó la región y regresó a su aldea en la mitad de tiempo, ya que estaba ansioso por ver el mapa. A medida que el muchacho desenrollaba el pergamino, su entusiasmo fue en aumento. Cuando miró el mapa, vio que estaba descrito con todo detalle. Sin embargo, había un problema. El mapa estaba escrito en una antigua lengua perdida que el muchacho no podía comprender. Se le había concedido el mapa secreto, pero no tenía ningún valor para él porque no lo entendía.

			 

			Y sobre todas tus posesiones, adquiere la inteligencia.

			Proverbios 4, 7b
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